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Es la más importante de las oraciones que decimos, la que nos enseñó 

el mismo Jesús. 

El Padrenuestro es una oración entrañable, que nos ayuda a situarnos 

en la relación justa ante Dios, pidiendo ante todo que su nombre sea 

glorificado y que se apresure la venida de su Reino. El centro de 

nuestra vida es Dios. Luego pedimos por nosotros: que nos dé el pan 

de nuestra subsistencia, nos perdone las culpas y nos dé fuerza para 

no caer en la tentación. 

Hoy haríamos bien en decir el Padrenuestro, despacio, saboreándolo, 

por ejemplo, después de la comunión, creyendo lo que decimos. 

Además, tendríamos que enseñar a otros a rezarlo con fe y con amor 

de hijos. Las demás oraciones son glosas, comentarios, no tan 

importantes como ésta. A los hijos de una familia, a los niños de la 

catequesis, les tenemos que iniciar en la oración sobre todo "orando 

con ellos", no tanto "mandándoles que recen", y precisamente con 

estas palabras que nos enseñó Jesús. 

La oración para Jesús es un momento clave de confrontación entre su 

vida y el proyecto del Padre, y eso es en definitiva el Padrenuestro. 

Los cristianos estamos acostumbrados a rezar. No podemos negar 

que muchos cristianos oran, pero por lo general cuando oramos, 

vivimos pidiendo. Con la oración, con la eucaristía y con todos los 

actos religiosos que hacemos acontece a veces como que queremos 

manipular a Dios, y con frecuencia somos sólo nosotros los que 

pedimos a Dios, y no dejamos que Dios nos pida a nosotros. 

Como Jesús, cada vez que oremos hemos de confrontarnos con el 

Reino de Dios.  
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1º Lectura: Jonás 4, 1-11 “Señor, Tu eres un Dios Bondadoso”  
Salmo: 85 “Tú eres rico en misericordia, Señor” 
 
 

Evangelio                           Lc 11, 1-4          

Prelatura de Moyobamba 

 Un día estaba Jesús orando en cierto lugar. Al ter minar su oración, uno 

de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó 

a sus discípulos.» Les dijo: «Cuando recen, digan: Padre, santificado 

sea tu Nombre, venga tu Reino. Danos cada día el pan que nos 

corresponde. Perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros 

perdonamos a todo el que nos debe. Y no nos dejes caer en la 

tentación.» 

 

Meditación 

A Jesús le pidieron que les enseñara a rezar porque le vieron rezando a 

él. Él es el mejor modelo: él, que se dedicaba continuamente a 

evangelizar y atender a las personas, pero que también oraba, con una 

actitud filial de comunión con el Padre. 

Rezamos muchas veces el Padrenuestro, y por eso tiene el peligro de 

que la rutina no nos permita sacarle todo el gusto espiritual que merece. 

 

 

 
 

“Los que guardan la palabra de Dios con un corazón noble y 

generoso, dan fruto con paciencia.” 


